
   
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
De todos los hechos realizados por Jesús durante su actividad 
profética, el más recordado por las primeras comunidades cristianas 
fue seguramente una comida multitudinaria organizada por él en 
medio del campo, en las cercanías del lago de Galilea. Es el único 
episodio recogido en todos los evangelios.  

El contenido del relato es de una gran riqueza. Siguiendo su 
costumbre, el evangelio de Juan no lo llama "milagro" sino "signo". 
Con ello nos invita a no quedarnos en los hechos que se narran, sino 
a descubrir desde la fe un sentido más profundo.  

Jesús ocupa el lugar central. Nadie le pide que intervenga. Es él 
mismo quien intuye el hambre de aquella gente y plantea la 
necesidad de alimentarla. Es conmovedor saber que Jesús no solo 
alimentaba a la gente con la Buena Noticia de Dios, sino que le 
preocupaba también el hambre de sus hijos.  

¿Cómo alimentar en medio del campo a una muchedumbre? Los discípulos no encuentran 
ninguna solución. Felipe dice que no se puede pensar en comprar pan, pues no tienen 
dinero. Andrés piensa que se podría compartir lo que haya, pero solo un muchacho tiene 
cinco panes y un par de peces. ¿Qué es eso para tantos?  

Para Jesús es suficiente. Ese joven, sin nombre ni rostro, va hacer posible lo que parece 
imposible. Su disponibilidad para compartir todo lo que tiene es el camino para alimentar 
a aquellas gentes. Jesús hará lo demás. Toma en sus manos los panes del joven, da gracias 
a Dios y comienza a "repartirlos" entre todos.  

La escena es fascinante. Una muchedumbre, sentada sobre la hierba verde del campo, 
compartiendo una comida gratuita un día de primavera. No es un banquete de ricos. No 
hay vino ni carne. Es la comida sencilla de la gente que vive junto al lago: pan de cebada 
y pescado en salazón. Una comida fraterna servida por Jesús a todos gracias al gesto 
generoso de un joven.  

Esta comida compartida era para los primeros cristianos un símbolo atractivo de la 
comunidad nacida de Jesús para construir una humanidad nueva y fraterna. Les evocaba, 
al mismo tiempo, la eucaristía que celebraban el día del Señor para alimentarse del espíritu 
y la fuerza de Jesús, el Pan vivo venido de Dios.  

Pero nunca olvidaron el gesto del joven. Si hay hambre en el mundo, no es por escasez de 
alimentos, sino por falta de solidaridad. Hay pan para todos, falta generosidad para 
compartirlo. Hemos dejado la marcha del mundo en manos del poder económico 
inhumano, nos da miedo compartir lo que tenemos, y la gente se muere de hambre por 
nuestro egoísmo irracional. 
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        Lecturas: Hch.4,33; 5,12.27-33; 12,2/ San Pablo. 4,7-15 

Mt. 20,20-28 

En aquel tiempo, se acercó a Jesús la madre de los Zebedeos con sus hijos y se postró 
para hacerle una petición. Él le preguntó: –¿Qué deseas? Ella contestó: –Ordena que estos 
dos hijos míos se sienten en tu reino, uno a tu derecha y el otro a tu izquierda. Pero Jesús 
replicó: –No sabéis lo que pedís. ¿Sois capaces de beber el cáliz que yo he de beber? 
Contestaron: –Lo somos. Él les dijo: –Mi cáliz lo beberéis; pero el puesto a mi derecha o 
a mi izquierda no me toca a mí concederlo, es para aquellos para quienes lo tiene 
reservado mi Padre. Los otros diez, que lo habían oído, se indignaron contra los dos 
hermanos. Pero Jesús, reuniéndolos, les dijo: –Sabéis que los jefes de los pueblos los 
tiranizan y que los grandes los oprimen. No será así entre vosotros: el que quiera ser 
grande entre vosotros, que sea vuestro servidor, y el que quiera ser primero entre vosotros, 
que sea vuestro esclavo. De la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido para 
que le sirvan, sino para servir y dar su vida en rescate por muchos.   
 
 
 

 
 

Ambientación.  
En esta solemnidad del Apóstol Santiago, la Palabra de Dios nos presenta a la primitiva 
comunidad, al inicio de la evangelización. El libro de los Hechos de los Apóstoles, nos 
cuenta la fuerza del testimonio de los apóstoles testigos de la resurrección del Señor. 
También nosotros hoy tenemos que continuar aquel anuncio del Evangelio en nuestra 
sociedad, obedeciendo a Dios antes que a los hombres.  
Nos preguntamos.  
Qué buscamos en nuestra Iglesia. ¿Buscamos también sentarnos a la derecha y a la 
izquierda? ¿Somos capaces de hacernos los últimos de todos? ¿Nos hacemos servidores 
de todos?  
Nos dejamos iluminar.  
Nos pueden iluminar las palabras de san Juan Pablo II en Compostela: «Yo, Obispo de 
Roma y Pastor de la Iglesia universal, desde Santiago, te lanzo, vieja Europa, un grito 
lleno de amor: vuelve a encontrarte. Sé tú misma. Descubre tus orígenes. Aviva tus raíces. 
Revive aquellos valores auténticos que hicieron gloriosa tu historia y benéfica tu 
presencia en los demás continentes. Reconstruye tu unidad espiritual, en un clima de 
pleno respeto a las otras religiones y a las genuinas libertades. Los demás continentes te 
miran y esperan también de ti la misma respuesta que Santiago dio a Cristo: lo puedo».  
Seguimos a Jesucristo hoy.  
Hoy seremos seguidores de Jesús, discípulos suyos, cuando con el valor de los mártires 
seamos, de verdad, evangelizadores de nuestra sociedad, testigos de la Resurrección en 
nuestro tiempo y ante las dificultades, la cobardía y los respetos humanos, saber que hay 
que obedecer a Dios antes que a los hombres.     
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